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l]m <glim ~l )l. M~m~il<~. Colísuelo era el alma de aquel café

cantante donde el cieno se hacinaba á

espuertas, llevado y tra do constante-

mente pol' los pcllgl'osos parro(juialios

«lue habían establecido su cuartel gene-

ral entre aquellas cuatro paredes enne-

grecidas por el humo, ante las que se

erguía en el centro del local el tablado

de los cantaores, con aspecto de patí-

bulo.

Pero la nluchaclíita aquella de negros

ojos, labios de grana, airoso cuel'po y

cutis b1'onceMlo y de una Slíura exqui

sita, no se contaminaba jamás en aque-

lla atm6sfera enrarocida, 11 l espirable,

«lue kN,cía nra'os á 108 buenos )» criníi ~

llales á ]os malos. Bu pureza no se ha-

Ma manchado ni por nada nr por nadie.

T~as alas blancas de la paloma na se h;í-

bían nlanchado en aquel esteicolero.

Gon su madre iba Consuelo al caf<! y

con la hoilradíslma Mlclaua l'egresaba

á sll hogar) ulí sotal38'Líco pequeilílto con.

ll1ucllo sol, níucho a11'0, .'fiores en abuli-

dancla y coll uli canal'lo q!Ie cantaba á

duo con la gltanllla sus penas hondas )~

sus grandes satisfacciones.

ha cantaora tenía nov(os Un rnMlla"

GllO llOQI'ad0 )~ deCeílteí ull HQQOJ.'i' BO

poJ' p>Qp <QOAQ0 fjNk/Q( oj pop plus

LR oplMÓB 68tÁ 8182'lllGQB. LR

44f461 18, 88R tQI'l 1M6 cal'H168Mt,

68pQC18 66 H81'06188 lllQti61'HO, CJLM

6ll QlM8 4IR8 $' Á, vGc88 oll UI188

horas hace e@e wéetinms en Im tier-

na iManeia, seguid.o en flor las

Q8PBI'caIlz88 lllk8 l'08R888, 18.8 l],U-

81OD88 llSOA]81 88, 4R 40ChQ 8U BpR-

FlClÓil 6H. Clo%RA-RBRl, 40lllcU180

tal incremento que en pocos días

89 llBIl p1'686llt866 MHI181'0808 cR-

vos graves, algunoe seguidos de

muerte casi instantánea.

FTG 4Rg pMll8 QU6 Rl VOI' CO1110

se yropa~a la terrible infenne--

dad., ao tiemble de espmto, no

oprima contra m pecho 6 sus

tiernOS infalltitOS y nO Pieme

hasta emi~mar d.e la poMación ca-

ta, ante el inminente riesgo qg,e

corre de perder ~ los seres más

QUGFld.08.
Nosotros interesados como el

<Plus 8188 PD k080 RQU6110 gll8 46B-

da ó. estar Nas de luto á este

pueblo, que no podencos novenos

que Hamar enérgicamente la aten-

Qi gH Q8 llll884 RS AU$01 llMlBS URX R

que, remaiend.o i la Junta de sa.-

nidad, Se eatudien lOS mediOS l.'On-

ducentes á atajar e1 mal, proou-

ranclo que todos los facu)tativos

tengan á su dispasición suerog

antiMtérieos, desinfes4antes p@-

d.erosos y Lugares á. donde aislar

ell Último 088G, É 108 p04r6s cae

habitm. eaaae antilllgiémcaS OOg
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m.opón, haciendo de este mod.o

que se propague prontamente 1a

ehfermed.ad.

Vean las AutoricIadea y los mé-

dicos, que á veces bast8Q Unas ho-

ras de descuido, para que ni las

iyeeeiones ~tidiAéricas surtm el

efecto que se d.esea, como ha pa-

sad.o ahora con algunos infesta-

dos. Además, q<e si el suero no

es fresco, lejos de beneficiar, lo

que hace es poseer en mayor ries-

go al paciente.
Por todo esto, vuelva el señor

Alcald.e 5 hacer pedidos d.e suero

gg4idiftérioo, hágalos en',pequeñas

partid.a6es, pero ameu&.o para

que de esta manera. siemipr'e se

enmentre el' lee mejOreS COndi-

cionea de aplicarlo.
Por hoy nada mía.
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h.yer íill amigo rrlia

Coü rníícba formalidad>

)iy «lijo g9ljl lote' una ahidg

QUe vive en la capital,

V á la que gran sinlpatía

Yo la lle llegado á inspi1-al ;

QUe espera todas las noclles

V co11 vel."dade1'o afáljí

DoN 'QUw'oTE BH l'A MMTGIIA,

Por ver si es qjíííe t1ae a/gen ar-

tícnlo mio ó Unos versos;

V. en cUanto siente BajLIjíar

A. la pner ta de la calile

Al repartidor pUziltQal~

Presur'osa á la escalera

Acjíide, para tomar

KBa IHisma este perlodlco;

pQljíién SOfló Una dielía tal'

V annque jíni querido ajííjíjigo

Xio lilas qjjliso decjiír Bjíás,

Por máLs qjíie yo le hice rUegos

Mil y sUplicas la max;

Be qne me dijera solo

El nombre de Ia deMad,

Zo corlslntló nl. Uli monjíelíto

Kl secreto q Uebxantax.

7 dlz «1Ue Una maritoriles

QUe slI'vló no mUclio há

Zn casa de mi lectora,

Y gUe la pUdo observar

Un día tras otro dia,

Zs la que ha Hegado á llablar

Y descnbri1 el secreto.

Yo Ho hago mas gUe peIlsar

Si será bonita ó fea,

8i aznles ojos teiidrá

Y cabellos como el oro,

G sjL sUB ojos seráII

3lás negros qUe sori las iiioras,

Y COA taIltO Preg Untar~

Qada HM I'esponde, inadaf

g+as dura «IUe el pedernal

Por esto me he decidM,O

Hoy esta copla a entonar~

Para que si eiNe el iljícá=liito

'QUiere desde ko+ QUebrax4tar~

>fe dé tan SOlO Un indieiO

QUB pUeda yo averigUar,

Qo qne es p1'opio de estos casos>

Y llevarla ante el altar

Del himeneo, ensegUida

Bi la deja sn. papá.

K~Q BRRKA.BZC.

Quién no ha i>echo, como aQcionado

@gr gCCHees ó COniO eSCritOr Par gí., un

Cuentecito, una >~yid~, una XII g<ae-

gízmgy Ó una Eota acerca de la niña que

en las cnldas noches del invierno ven-

de periódicos acurrucada en el quicio

de una puerta pidiendo á los transeun-

tes, en nombre de la Virgen Santísinía,

clue la compren las dos dltimas Colv'es-

poegí.sc2.ls q»e la quedarr para irse á

dormir sin que su madl.e la pellizque

la cara y la golpee la cabeza con la

brutalidad q» p"oduce la ira. al ver

el egolsmo defraudada una ilusión qtueconcibierais
7o recuerdo llaber leido m<s de se-

senta artículos sobre ese tema y el h<„

Hlanitarisrno me iHlpulsa á escríb1r ullo

lllás que sería el ültimo que se escíi-

bíese si el Gobernador. civB atendieI'a

la súplica de un periodista humilde.

quil en las noches que rlieva abun.

dantemente y la ventisca brutal azota

con furia los cuerpos,, cortándolos, se

ven por las principales calles niños y

fiüi5as de cir100, seis, ocho y' diez aiio8

ali sueldo, con la vooemjía sn>anqíía
~

I
CI4@ POF Ql ~lltQQ'<( <<n P@'>QlCQjI íí'gl

u.itíliío «llle la qileda :>, para ll se á dol'-

lnir sabe D.'os dóljde...

Y lflgull'~s do esas criatílras, seüíor

Goílí l llador c<v,l bate» la nieve con

sl:.: i ics dl,sc.-lizos y pol pu.lor Línica-

nlc jt l cílbvc sÜ, carne al9101'atllda por

el f1'ío uílíl JQ]dHla do l'erckl «lue clio"

rrca ;lguahel;lda que llega á paralizar la

saljgl'0 )' l c 'lligcst'.Qnaí' los pulli.ones.

l~as al»i s c~Ll ltatívas dclrosltan un

perro cllico 6»na moneda «le diez cén-

tl»los eli lí s Inaneclta.s «le esos nlál'tll"es

d<'l lnfol'tenlo; pcl'o con esto solamente

se logra nlalltener «lesplel'ta la llus16n

de los que ezplotaíí á esas criaturitas

i» felices.

Sí.ria llíejor, más prudente y más hu-

nlallo BIH1Miar que á todo niño 6 HIIia

llrelior «le doce GI3os Que se encontral"a

dc noclie en la vía pííblíca dedícado á

4, venta 6 pidiendo limosna se le

coliduciría á un asilo, sin que sus pa-

dres 6 parientes pudieran solicitar su

devoiucióíl, puesto que lo habían aban.-

donado con crlie].dad niani5esta en. el

ar1'oyo.

Hsta sería una verdadera obra de ca-

ri lad, señor Gobernador civi]; este se-

rí. un paso da.do en Qrine hacia la ci-

vilización; esto iír pediría que los hos-

p',tales se llenasen de niiios infortuna-

dos víctimas de 18 nieve que caerá

dentro de poco y del ventarrón que ya,

sopla destruyendo pulmones y agarr o-

tando gargantas.

Ponga por íln instante su pensa-

IQiento en esas desdichas criaturas «llíe

forman en las Mas de la gollería an-

dante, y seguramente realizará la her-

Inosa obra caritativa que le recom'.enda

respetuosaiBen tje ~

vergonzoso cobarde. Un hombrede bien

de coraz ón varon il, de puños vigoro-

sos y de espíritu tranquilo y siempre

reíuelto

Antonio no iba janlás al café con Con-

suelo; la habían dicho tantas veces k la

cantaora sus galanteadores que iban á

echar las tripas fuera de un navajazo

al hombre que pusiera en ella sus ojos,

que la inuchacha, acobardada, no había

permitido jamás que su novio la acom-

paülase al cafe, no obtante los requeri-
ITlientos del muchacho,

—Vo—decía la linda gitana
—

tengo

la mano lo bastante dura para hacerme

respetar sin comprometer á naide.

Y Antonio callaba siempre, sugestio-
nado por las afirmaciones persuasivas

«le la llern10sa gitana.
LaS amellazaS de lOS matOneS del Ca-

fé llegaroll, nos obstante, á oídos del

pruden.te joven, y una tarde éste dijo á

Consuelo de un modo categ6rico:
— IKsta noche te acompaño al café>

—1Qué estás disiendo<—exclam6 con

espanto ja cantaora, que en aquel mo-

mento ponía la ííltima horquilla á su ca,-

prichoso nioño bajo de gitana.
—— íKso! Que voy al café—con.test6

tran«luilamente Antonio, encendiendo

un pltlllo,
—Pero cano sabes «lue yo no quiero

que te roces con esa gente ni pa,bien

ni pa mal~ No ves que nos vamos á

comprometer toos~

—'Veremos lo que sabe.

—Te pío de rodillas, Antonio d.e mi

arma, que te quees a«luí esperándome.

8e buenesito y hasme caso por otra vez.

—

Ite he «llcll o q ue voy!
—contestÓ

Antonio con. firmeza,fruncíendo elceüo.

Y aüadi6:

—Henlos colícluído.

—Píis... ísea lo que Dios quiera!
—ez-

clam6 Gonsuelo echándose á llorar.

Y no volvieron á canlbiar una sola

palabra los das amantes.

Ki cafetín cantante estaba lleno «'e

bote en bote por el pííblico fui gdugrzs

que acostumbra á concíírrir á estable-

cimientos de esa naturaleza.

Gantaoras y tocaores desperdigados

por diterentos mesas hacían la tertulia

durante el descanso á los parroquianos

más antiguo. y de esplendidez más pro-

bada, Corría abundan teme Qte Ol vino

blanco, bautizado con el llombre suges-

tivo de Manzanilla.

Consuelo, luciendo el clásico mantÓn

de AL'lllnila y corlv81'tl«la su gentil cabeza

en ull tiesto de claveles, ocupaba con

Antonio '.ína níesa cerca del tablado.

8erios y graves, pero con maniQesta

tí'aríquilidad, llaMllbíln 108 dos amantes)

sin píeocuparse de la algarabía elrsor-

decedora que 10$ rodeaba. Ea alnorosR

pareja era el el~n de la noche, el blanco

dc todas las lniradas,

Los cantaoros ocuparon cl tablado y

Coils'hielo Se dlrigiÓ 6. este para ÍjoInsr

poses1611 «le sll puesto. Et'a la prlliMril,

vez que en a(jííella lloche Qll,lítaba la

ll,nda gitalla~
Uíí diluv10 de pirQpos )~ de exclama«

ciones cag6 sobre Consuelo 8,1 subir la

e~s«lalera, del tablado y scrltai'se en la si~

flan qojgcacja ep el gyg<~'g de Jgg gu,ity,~
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